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EN EL ALBUM DEL REY 

Si yo no tuviese hace 'anos la tri~te convicción de 
que ha palidecido el sol de la gloria hispana y su for
tuna ha desplegado las aJas para ir , posarse en otras 
regiones del mundo, hoy lo creerfa viendo al rey que 
el destierro nos niega, y que honrarla la estirpe de Bor· 
bón mas que el Animoso Felipe V y el Justo Fer
nando VI. 

EMILlA PARDO BAzÁN. 

Venecia, 13 de Enero de 1888. 

Ancha concordia es mi perpetuo sueno, 
que sin ella no hay vida, paz ni suerte; 
no desprecio por débil al pequefto, 
ni solicito por temor al fuerte, 
ni huyo del grande en envidioso empefio. 

Que el triun fo del Estado no se alcanza 
con exclusiones de ofensivos modos, 
ni de injusto poder se halla venganza 
si n el concurso general de todos, 
porque el numero es siempre una esperanza. 

Una hoja es en 'rbol corpulento 
unidad sin valor, sombra y figura; 
mas tejida con otras, ciento' ciento, 
ni las traspasa el rebramar del viento 
ni la lumbre del sol por su espesura. 

AsI se forma el roncador nublado; 
asf se fo rja el rayo y n($ arredra, 
lay de aquello que este mlls encumbradol 
Que ni el templo se libra por sagrado, 
ni el rudo alcázar por BU bronca p iedra. 

Basta, pues, de pequeftas divisiones, 
y sacudir enervador desmayo; 
concltense á una voz nuestras acciones, 
y tornarán los pardos nubarrones 
, reforjar en nuestro bien su rayo. 

EL M ARQUts DE CERRALSQ. 

Vene<:i3, 15 de Mayo de 1883· 

La adversidad es una escuela que los Prfn<:ipes de· 
ben aprovechar para aprender , hacer felices á sus 
pueblos. 

EL MARQUts 0& VALDK-EsPJNA . 

Venecia, 10 de Marzo de , 883, 

Del tierno enamorado al buen amigo 
hay inmensa distancia: 

el amigo ama siempre; mas no siempre 
es amigo quien ama. 

~L M ARQuts DE H I!: R.EDJA. 

Si De Maistre dijo un dla de Voltaire: eParls 10 co
ronó: Sodomn lo hubiera desterrado~ , creo que hoy ha· 

• 

brla dicho de Don Carlos: el Le dio un destierro su pa· 
tria: el mundo le hubiese dado una coronal. 

Nunca osé penetrar huta la morad3 de los Prínci
pes, donde tienen cabida el genio de Maquiavelo y la 
majestad de Bonuetj pero mi pensamiento se atrevena 
á corregir aquellas palabras con toda la dusión con 
que la sangre chilena, al contacto d e la espanola, siente 
las suaves deliciall que el hijo al calor del beso matero 
no, d iciendo: c¡ La victoria no es el éxito: la victoria es 

la causah 
A LEJANDRO MtNDU. 

Venecia, 18 de Febre ro de 1888. 

Ya Bin inramia cl. mplen su dC!tino 
el vil perjurio y la calumnia artera; 
ya la traición, mostrando su bandera, 
recorre ufana espléndido eaminoj 

goza en paz de su triunfo el libertino, 
que ni candor ni ancianidad venera; 
halla el ladrón halagos dondequiera j 
cine lau rel de gloria el asesinoj 

que si en edad de la ignorancia esclava 
fu é la deshonra susto del malvado, 
ya por fi n se rompió la odiosa traba: 

ya n i el más ruin ó bárbaro atentado 
el honor de los hombres menoscaba: 
ya sólo hay d eshonor para el honrado. 

MANUEL TAMA VO V BAVS. 

El Apóstol Santiago, con su caballo ólan&o de bata
lla, llevó á nuestros padres de victoria e n victoria al 
glorioso reinado de Isabel y de FeTDando. 

Esta generación descreída tendrá su R ey Católico 
cuando el terrible azote d e La Mano Ntgra le obligue 
á desearlo. 

Pero aun más que dirigiendo el esfuerzo de los hé
roes, brilla el Principado Cristiano dando alientos á un 
pueblo arrepentido. 

ALEJANDR.INO MENiNDEZ DE L UAR.CA. 

Madrid, Pascua Florida 1883. 

¿Qué es la vida1 Medltalo: un desierto 
donde un venero por acaso brota, 
de sus arenas entre el giro incierto, 
que antes que apague nuestro ardor se agota. 
Engaftoso el placer, el dolor cierto, . 
sólo encontramos en la senda ignota; 
IY dichoso el que al fin de la jornada , 
toma inocente á la primer morada! 

GA8INO TEJADO 

Madrid, 29 d e Marzo de 1883. 

Pocas cosas hay tan diffciles como hablar' tiempo. 
cE por ende todo home- escribe el sabio Rey de Cas
tilla- e mayormente el Rey se debe mucho guardar en 
su pa1abra: d e manera que sea catada e pensada ante 
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quela diga. Ca despues que sale de la boca, non pue· 
de home racer que non sea dicha. ~ 

Obedecer cuando hacemos nuestro gusto, es cómoda 
obedienciaj el toque de la virtud está en el propio ven· 
cimiento. 

Castigar y perdonar Ion atributos de la soberanía, 
pero brilla mits la majestad del solio en el perdOn que 
en el castigo. 

Jost DE Lr~ÁN y EGlJtZÁBAL. 

Madrid. 3 [ de niciembre de 1889. 

No hay título más hon roso, para un hombre de ho
nor, que el de leal. 

F. CAvaRo v AI"VAREZ DE T OLEDO. 

(Ser e.u.ugo deutzet nere J aun ta Aitari? Maite do
dala ta niregaz Bizcaitar guztijac, eta ZUle gaitik tua 
Espatiaren ondo izatia gaitik emongo neukiala neure 
biotzeco asquenengo ocIol tantaratio. 

I ¿Qué diré t mi Seftor y Padre? Que le amo extre
madamente, como le aman todos los vizcaínos, y que 
por El y por la ventura de Espatia derramarla gustoso 
hasta la última gota de mi sangre. 

J UAN DJé SAltASOLA. 

Venecia, 9 de Enero de 1890. 

Los pueblos gobernados por rey legiti mo son como 
los n.iftos á quienes crla su madre. 

Los pueblos á quienes gobiernan reyes impuestos, 
son ninos entregados á nodrizas. 

Si Espatl.a sufre y llora, es porque está separada de 
su madre. 

Por esto la llama sin cesar. 
L u [s M.a Da L U.UDER. 

Venecia, [5 de Marzo de 1888. 

Los dos afectos más dignos del corazOn de un Rey 
CatOlico son el temor de Dios y el amor á su Patria. 

RA.MÓN A LARCÓN. 

JO de Marzo de [88J. 
• 

Las mlls Dobles cualidades de nuestra raza. tieneo en 
Loredtn un egregio representante. Sea permitido al 
viajero dedicar aqul un pensamiento de simpatla res
petuosa al príncipe ilustre . 

J. ORTEGA M Ut'llLLA . 

Venecia, [3 de Enero de t 888. 

Como el mllrmol se bru~e con esmeril, asilas almas 
grandes reciben en el taller de la adversa fortuna el 
brillo que las hermosea. 

La RevoluciOn odia segdn teme. 
¡Qu~ gloria merecer con preferencia el odio de la 

RevoludOnl 
J UAN DE L Al'AZ A DI: MAltTIARTÓ. 

JI de Ma rzo de 188J. 

Siete siglos de una lucha sin tregua costO t la anti
gua Espatl.a arrojar á los moros al otrO lado del Estre
cho. 

¿Por qué desconfiarán los carlistas, cuando apenas 
hnce medio siglo que combaten. contra la morisma mo, 
derna1 

R, ESPARZA. 

Len, orain eta. guero ni beti zurequin. 
Antes, ahora. y después, yo siempre con Vos. 

EL VIZCONDE DE OABE. 

Venecia, [ O de Marzo de 1883. 

LA GUERRA CIVIL 

EN ANDALUdA 

se representO en Abril del al'io 7'.: en los 
campos de Oroquieta, sacrificando al General 
D. Eustaquio Olaz de Rada, y con él á tantos 

infelices como fueron prisioneros y deportados á la 
isla de Cuba; farsa también tuvimos la desgracia de 
sufr ir en Andalucla los que, "íctimas de nuestro ho· 
nor, salimos al campo, cumpliendo nuestra palabra de 
caballeros. 

Desprovisto e l partido carlista de hombres de in
flue ncia, ocuparon los puestos en Juntas 108 hombres 
del partido moderado, que perdlan con la derrota de 
Alcolea sus mlls ilusorias esperanzas (1). 

Este' partido, como todos los liberales, hecho á mu
danzas rllpidas, en que sin sacrificios personales se 
consegula el poder , gastaba poco y menlla mucho, 
para mlls merecer. 

Asl vemos que cuando Don Carlos mandaba levan
tarse en armas á. todas las provincias de Espatia, con
siderando como traidor al que no lo hiciese, en Gra· 
nada se nos tachaba de traidores, si lo haClamosj y es 
que al sublevarnos, persegulan t las Juntas ca rlistas, y 
esto no acomodaba . 

También era expuesto permanecer con los brazos 
cruzados; el RW podla saberlo, y entonces perdlan la 
patente de patriotas. 
lQU~ hacer? Sacrifiquemos esta gente que nos está 

importunando diariamentej y se organizaron tres par~ 

tidas. 
Verdaderamente la fo rmaciOn de partidas carlistas 

en Andalucía era una locura; porque ni el país es cs-

(1) Todo. eslOI hombres ntlin hoy con Clinoyu y Sagas· 
la, no podemos, pues, temer les lastime este parrafito. Hablo 
de And.luela. 
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eabrolo para organizar un ejército que nace, ni el es
plritu de sus habitantes es simpático á la Causa. P ero 
si estas eran unas verdades que DO neCl!sitaban demos
tración, ¿por qué se nos hada creer en e llevantamien
to en dfa no lejano, cvil4pdonos as! .el irnos al Norte 
y conteniéndonos con promesas diCIciles de realizar? 

El 1.0 de Marzo de 1873 se levantaban tres parti
das en la provincia de Granada. 

Una se formO en un cortijo cerca dd polvorín del 
Fargue, á una legua de la capital, que había de operar 

',.' , -
- -

, 

• , 

en tierra de Guadix, pafl escabroso y con una sola 
carretera. 

Otra se organizO en el paseo de In Bombaj á orillas 
del Genil, que se dirigIR. á las Alpujarras, terrtno muy 
quebrado, y que por Sierra Nevada se podla comuni· 
car con la de Guadíx. 

y la otra, estratégicamente considerado, debió for
marse en Alhama, país escabroso y sin vías de comu
nicación, y que en caso de apuro podla darse la mano 
con la de la Alpujarra, por la Sierra de Lújar, ó con 

- , 

-- --/-

-

I Palacio de Orbe, lituado en Ermua (Vizcaya), propiedad del Excmo. Sr. M.rqu~. de Valde-Esplnll. . 
• 

UDa que operaba en V~lez-Málaga, por Sierra T ejea. 
Esta tuvimos la desgracia de mandarla, por no pa

recer el jefe destinado a l efecto, y nos la hicieron orga
nizar en el peor sitio posible (gracias al M()llu que 
concibió tal proyecto); buscaron la confluencia de 
una canetera con la única vla férrea que existe en la 
provincia, y en lugar tan lSt,-attgÜ() se nos dió la oro 
den de reunirla. 

Las partidas de Guadix y la Alpujarra se sostuvie
ron diez O doce días; pues aunque contaban con mall 
sima armamento y ningunas simpatías, el terreno les ' 
ayudaba , y solamente sucumbieron al cargar sobre 
ellas el eotonces Brigadier Salamanca, . gobe!1lador 
militar de Málaga, cayendo uoos prisioneros y ocul · 
tándose otros. 

l..3 del Salar de Loja fu~ sorpreodida a ntes de re · 
unir la gente, como no padla menos de suceder, dada 
la proximidad de Laja, población grande y muy libe· 
ral, y habemos colado entre la carretera y vía férrea. 

• 

No siendo nuestro ánimo molestar á nadie, echemos 
un velo sobre lo pasado y ocupémonos del porvenir. 

Andalucía· en general es republicana; las clases aco
modadas tampoco son simpáticas al carli ,moj pero 
cuando reina la anarquía, todo el que tiene algo busca 
un salvador , que el desorden no le da lugar á elegir: 
se acoge al primero. que se presenta, y el afio 73 na se 

• 
habla presentado m', que Don Carlos. 

Que habla tropa comprometida, es una verdad, y 
que al desarme de Jos carabineros se pudó sacar mu
cho partido, sublevándolos al grito de Don Carlos, 
no hay que dudarlo; as! como pudo fo rmarse una fuer
za regular entre alguna tropa y Jos paisanos. 

Cuando hay que acometer grandes empresas, no de· 
ben asustar los grandes obstáculos .. 

Hay paIses como Navarra y las Vascongadas, Cata· 
lutía y el Centro, donde se pueden formar grandes 
ej~rci tos; pero como el ejército nacional es mayor, 
conviene que ·otras provincias distraigan fuertaS, des-

• 
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·membrándolas del gran centro de acción, y entonces 
las victorias serán mayores por nuestra parte, trayen
doles graves consecuencias las derrotas al enemigo. 

AsI es que el fin que se proponfa la expedicion Lo· 
zano debimos nosotros haberlo conseguido, anticipán
donos . 

Andalucfa, aunque llana, no deja de tener defensa, 
si se la conoce bien, y 4. su conocimiento anade el jefe 
que opere un mediano criterio. 

Una VC2: ordenado el levantamiento, debla ya te· 

- - , -

nerse, no solamente preparado el armamento y estu· 
diado el terreno de operaciones, sino también conve
nir en la inteligencia de unas fuerzas con otras. 

Guadix está circundado de numerosos pueble<::itos, 
que hubieran dado raciones suficientes á 1.000 hom
bres, y carece de ferrocarril; la partida de la Alpuja
rra tambien contaba con infinidad de pueblos, que 
aunque pobres, siempre disponen de más recursos que 
las Vascongadas. La de Alhama, que nunca se debia 
formar en la venta de Pulgar, contaba con un distrito 

Si tio do Bilbao._Bateña del Chorltoque. 

rico; y todas tres tenían como campo de operaciones 
la gran cordillera penibetica, que en caso apurado les 
permitía ponerse al amparo del ejercito del Centro 
sin pasar por llano alguno. 

La ptrsecucion de estas partidas tenia que venir de 
Málaga, dnica provincia que contaba con carabineros 
entonces, pues en Granada no habla mils que artille
ría, caballerla y naciooales; estos últimos no se movie· 
ron, y los otros no podfan hacerlo sin infantería. 

Ahora bien; el Brigadier Salamanca podla venir por 
el tren, como efectivamente 10 hizo, bajarse en Loja 
y emprender la marcha por el camino de herradura 
de Santa Cruz' Alhama; despues de una marcha de 7 
leguas, se encontraba' los pies de una ciudad fuerte, 
por su posicion, sobre una pena cortada, sirviéndole 
de foso el rloi y aunque entrase sacrificando su gente, 

• 
todavla teníamos la Sierra Tejea como retirada y como 
segunda posición; esta defenSA daba lugar' concen· 
trarse las partidas que se hallaban sin persecución en 
la Alpujarra, Guadix y VeJez·Málaga, y establecer una 
gran defensa, impidiendonos ser derrotados. 

Tambien pudo el Brigadier Salamanca venir por la 
vereda de Velez' Alhamaj pero no lo harla nunca, 
pues era mucho mils peligroso, , causa de pasar el 
camino por una hendidura llamada el Barranco del 
Infierno, donde se hubiera encontrado con mucbos 
diablos que cargasen con sus.carabineros. 

Despub de organizadas, ya era , distinto haber ba
jado á Loja y haber inutilizado la vla ferrea para im· 
pedir la persecucion. ... 

En suma, la Sierra de Loja nos servía admirable
mente .pata cortar el tren y pedir contribución á la 
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ciudad, Sierra Tejea, pllra comunicamos con las fue r
zas de Málaga, y como punto de defensa de Alhamaj 
por la Sierra de Lújar nos dabam08 la mano con la 
partida de la Alpujarra, )' esta a su vez. establecfa co
municaciones rápidas con las fuerzas de Gl1adix, por 
Sierra Nevada. 

Estas operaciones, que debieron iniciarse ell.O de 
Mano, hubieran dado magnlflcos resultados al esta
llar los canlon~ en Julio; desarmados los carabineros, 
marcho la artillerla y caballería á Madrid, y entonces 
quedaba Granada. á nuestra disposiciOD, solamente 
con los cantonales. 

As! un movimiento que pudo ser de felices resulta
d05

1 
concluyo por UD desastre, que ni siquiera tuvo la 

virtud de llamar la atención. 
CARLOS CR.UZ RODRíGUEZ. 

TOMA DE CUENCA 

actividad que desplego en las operaciones 
militares del. Ejército del Cenlro y Catalutl.a 
el Sermo. Sr. Infante Don Alfonso de Bor

bon, diO por resultado una impottanlísima victoria: la 
conquista de Cuenca. 

Hállase esta capital de provincia situada entre el 
fI'l car y el Huéscar, que solo por tres puntos pueden 
cruzarse, y rodeada de un barranco que por ambos 
lados defienden montanas vert icales de más de cien 
metros de el~vaciOn, pudiendo solo atacarse por la 
parte baja, donde la Naturaleza no la ha fortificado 
tanto. 

Por la parte alta exisUa un castillo y el lienzo de 
una antigua muralla que imposibilitaba el buen éxito 
del ataque; pues la ciudad, en vez de estar á merced 
de pocos voluntarios y desprovista de anillerfa, como 
cuando por primera vez y de paso entró en ella sin re · 
sistencia el Sr. Coronel Santés, contaba ahora con una 
numerosa guarnición, que en junto ascendfa á más de 
2 .200 infantes, cuatro piezas de batalla y 180 caba
llos. 

Esto no obstante, S. A. R. el Sermo. Sr. Infante ge
neral en Je fe, al frente sólo de cinco batallones, es de · 
cir, el de Zuavos, 1 .0 de Gulas, 4.0 de Valencia, tres 
escuadrones y cuatro piezas de montana, después de 
varios d las de marchas forzadas, se presentO á medio 
kilómetro de la ciudad en la madrugada del 13 de Ju
lio de 1874. Distribuidas convenientemente las fuer
zas, se emprendió en seguida el ataque, rompiéndose 
el fuego á las Ires de la maftana. Poco se tardO en ca
nocer la insuficiencia de nuestra arti llerla para abrir 
brecha en el reducido frente que presenta la parte alta -de la poblacion; pero á pesar de esto y de la dificultad 
que después ofreclan multitud de calles estrechas y 
tortuosas, colocadas en anfiteatro y defendidas por 
fuegos directos y cruzados, nuestros voluntarios, con 
increlble arrojo, prosiguieron el ataque, y desprecian
do los certeros disparos que por centenares de aspi
lleras se les dirigfan, se apoderaron á las once de la 
maf\.ana del arrabal llamado de la Carretería y de la 

pina de toros, retirándose el enemigo ¡1 su formidable 
segu nda linea . Al conseguir esta ventaja, para aprove· 
char el efecto que debla haber causado en 10B sitiados, 
dispuso S. A. que se dirigiese una comunicacion al 
gobernador militar de la Plaza, Sr. Brigadier Iglesias, 
in timándole la rendición. Contestó éste que como sol· 
dado estaba decidido !I. resistir hasta quemar el lIltimo 
cartucho, y como 'Ios sitiados tenlan abundantes muni 
ciones que empleaban constantemente por las cuatri
plicadas Uneas de aspilleras que nos orendlan, fué 
preciso, para economizar las nuestras, limitarnos !I. ha· 
cer los indispensables disparos para contestarles. 

Formamos inmediatamente barricadas en las boca
calles que daban frente á la ciudad, á fin de que pu
diera maniobrar la artillería, abriendo á la vez aspi. 
lleras en las casas, desde las que podlan efectuarse los 
disparos con más ventaja; pero el avance lo hizo im
posible en aquel momento la inmejorable fortifica
ción del puente que une la ciudad con el arrabal, y 
perdida ya toda esperanza por parte de los jefes que 
mandaban los batallones de ataque, al ver inlltiles too 
dos sus esfuerzos é infruc tuosos cuantos medios em· 
plearan, resolvieron al anochecer del d la 14 mandar 
un comisionado á S. A. R. que le diese cuenta de los 
enormes obstáculos que estrellaban sus ardorosos brioso 
La respuesta del Infante fué sublime y electrizO el co
razón de los voluntarios: .Cuando ya no quede un sol
dado para dar el asalto, entonces iré yo á buscar la 
muerte al pie de las murallas. Antes de veinticuatro 

~horas, Cuenca habrá caldo en poder de Carlos VII O 
el Ejército Real del Centro habrá sucumbido con he
roísm o .• 

Al oir tan enérgica con.testaciOn, el Brigadier Villa· 
laín, el Coronel Monelo, el Teniente coronel D. José 
Agramunt (cura de Flix) y el Comandante Hou acor
daron efectuar el asal to con el decidido propósito de 
secundar al pie de la letra la valerosa deter'minación 
de su general. Mientras se simulaba un ataque al 
puente, el intrépido Coronel Agramunt, atravesando 
el río á la cabeza de unos cuantos zapadores de zua· 
vos y del l ." Bata!lOn del Maestrazgo, consegula la 
apertura de una brecha y se apoderaba de las prime
ras casas del segundo reci nto. 

Era ya éste el1l1timo baluarte del enemigo, y en él 
concen trO todas sus fuerzas, haciendo una tenaz resis
tencia en las calles, erizadas de barricadas,}' en las 
casas, que defendía una tras otra, cal1sándonos nume
rosas baj as con el morufero fu ego que á cubierto nos 
hacía. ¡Vano empeflol Nuestros voluntarios, en vez de 
intimidarse ante tan porfiada defensa, y á pesar de 
las d esventajas fueron ganando terreno, tomando las 
casas una á una y obligando al enemigo á refugiarse 
en s us l\ltimas trincheras. Consiguio, por fin, tanto 
valor su justa recompensa, porque á las tres de la tar
de, agotados ya los medios de resistencia, enarbolO 
bandera blanca la guarnicion enemiga y pidió cuartel 
el Gobernador mili tar de la plaza. 

Fuéle concedido en seguida, y rendida la ciudad, pe
netraron inmediatamente en ella SS. AA., en medio de 
las entusiastas aclamaciones de las tropas Reales. 

, 
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Cayeron prisioneros el Brigadier gobernador, 4 je· 
fes, 25 oficiales y 500 soldados del Batallón de Tole· 
do; dos fuertes escuadrones, uno de lanceros de Espa
na y otro de carabineros; 26 caballos de la Guardia 
civil y toda la .milicia nacional; en suma, 2.200 hom· 
bres. Cogimos además las piezas rayadas de batalla, de 
a 8,530 proyectiles Krupp, 377 botes de metralla, 569 
espoletas, 20 cajones de cartuchos de granada, todo el 
armamento de la infantería, consistente en 700 fu siles 
Remingthon y unos t.500 Minié, 500.000 cartuchos 
Remingthon y otros efectos de guerra y estancados por 
la Hacienda. 

Tantas ventajas fueron alcanzadas con p"érdidas re· 
lativamente pequenas, pero no por eso menos sensi
bles. Tuvimos que lamentar la muerte del valiente ' 
Comandante U. Jul io Segarra, dos oficiales del Bata· 
IlOn de zuavos, un teniente de ar til1erfa y 24 volunta· 
rios. Fueron heridos además cinco oficiales y muchos 
voluntarios. Las bajas del enemigo fueron bastantes. 

Esta victoria, conseguida sobre una capital de pro
vincia distante dos jornadas de Madrid y tenazmente 
defendida por numerosa y bien provista guarnición, 
tuvo gran resonancia. Europa entera, al contemplar 
d. S. A. tranquilamente alojado en su nueva conquista 
por espacio de tres dias, demoliendo las fortificacio· 
nes y nombrando nuevo Ayuntamiento,empezO á con· 
vencerse del valor y buena o rganización de las tropas 
carlistas del CenICo y Cataluna. 

GAIlIUKL Jost LLOMPART. 

BOCETOS MILITARES 

FORTIFICACiÓN 

perfecto conocimiento de la fortificaciOn pe,.. 
manente exige constante y d etenido estudio; 
pero el de las obras de (Qmpflfla destinadas á 

proteger un campo, un vivac, un cantOn 1) un punto 
avanzado, es más que nada cuestión de sentido comúo. 
Todo oficial debe poseer nociones elementales ([>Dr lo 
menos) sobre la mejor manera de atrincherar un pues
to, pues es harto triste para un oficial pundonoroso re
cibir orden de hacene fuerte en una quinta, bloquear 
un camino, defender U D paso, etc., y tener que esperar 
la llegada de un oficial, y a veces la de un ~gento de 
Ingenieros, para empezar a desempenar su encargo; si 
bien cuando se trata de establecer un extenso y com
plicado sistema de fortificaciones corresponde á los 
oficiales de Estado mayor ~ Ingenieros la direceión de 
los trahajos. 

En las Memorias de Napoleón leemos: 
e Las fortificaciones de campafta siempre son útiles: 

"nunca estorban .• En la actualidad, el fusil cargado 
por la recamara facilita la enérgica defensa de los más 
sencillos atrincheramientos, al paso que el caftOn raya· 
do, con sus proyectiles explosivos, impone la necesidad 
de construir abrigo.i blindados; ti. los extraordinarios 
efectos de los fuegos de canOn hay que oponer la ma
sa de los parapetos; al ataque a viva fuerza, los fuegos 

combinados con 109 obstaculos pasivos, armonizando 
las obras de campana con las prescripciones de la tác· 
tica; y aunque lodavla no haya el arte militar lIe· 
gado á su expresión defmitiva, no por ello se deberá 
rebajar eu lo 01'9 mlDimo el valor de las posiciones, 
sino que, por el contrario, los trabajos de BriaJlIlonl, 
Bnlllner, Girard, B en,dlde. (1) y demas autores, asl 
como la ensetlanza de la guerra franco-prusiana, de la 
Illtima campatla carlista y de la de Oriente, han esta
blecido una serie de principios y disposiciones perfec
tamente adaptadas al combate moderno, y su estudio, 
desligado hoy de los c4lculos geométricos que en otro 
tiempo se crelan indispensables, es, á más de impor
tante sobremanera, extremadamente sencillo. 

Las obras lJamadas de campatla se construyen cuan. 
do hay que ocupar O conservar una posicion O cuando 
no hay medio de contener sin su auxilio el avance del 
enemigo, ni de batirle sin la eficaz proteccion del te· 
rrenO; el partido que en tales casos haya de seguirse, 
está siempre subordinado á un plan geDeral cuando se 
lucha en grao escala, O bien depende de la fuen.a y 
moral de las tropas de que se dispone. Siempre es neo 
cesario tener también en cuenta la moral del enemigo, 
el grado de su audacia, y su energía para perseguir los 
fin es que se proponga; sólo cuando todo esto se cono
ce, pueden 5\ r buenos tantos otros medios cuantos se 
empleen para reforzar la defensa O el ataque, evitando 
siempre la defensiva absoluta, porque su consecuencia 
seria la propia derrota, causada más alln que por el 
prolongado esfuerzo del enemigo, por la falta de vive· 
res y la desmoralizacion de las tropas. 

El trazado,depende: 1.°, de la configuración especial 
del terreno; 2.°, del objetivo; 3.°, del \iempode que se 
disponga; 4.°, de los materiales quese pueden emplear 
y 5.° del nllmero y afma de los voluntarios que de· 
ban guarnecer los atrircheramienios. . 

. Los frentes de éstos deben disponerse de modo que 
sOlo puedan estar enfilados por los puntos en que el 
enemigo no pueda establecer baterlas ó por las alturas 
cuya distancia d. la obra sea mayor que el alcance de 
los caftonesi los á ngulos salientes no deben ser meno-

o 

res de 60°, y los entrantes deben estar comprendidos 
entre 90° y 1I00j toda obr3. debe trazarse de tal mane
ra que sea facil barrer su frente, no sólo por su propio 
fuego, sino que también por el de las otras obras ó tro
pas que haya á 5US inmediaciones} y á las cuales debe· 
ra prestar idéntica protección; el apoyo que las distin
tas partes de que se componga un campo atrincherado 
puedan prestarse mutuamente, es la mejor prueba de 
su buena ejecución. Los objetivos son tan variados que _ 

( 1) Entre esto, IrabajOll citarelllo. LQ ,ltr~"JQ dt 1,,, &/0. 
""S Y <4 Iru tOlllpU IIIr;,u!u,lIáu, del General BrialllloDt; el 
Mllnual tlt fllrlifitlUj6n tU ~flmpllfUJ, del mismo alltor; 1 .. Fl1r· 
tifitl1t;Jn 1""'II"",ltl dr tam;l1lú1, del oficial Ilem.in BruDner! 
el TrQ/lldl1 d, 1M ajJlittujlllu, tdr/jtas d, /11 /"rtifiraáón, del 

ohcial be]", GiraTd; ]a CD"II,,~ui6,. y tmpltD de /,JI difemal 
aUtlll"';M, del lIlilm.o &lIlor; 11 FQrtijiranó" dI rampaiJa llpli. 

tilda 1 el PnYII~ dr un .amjJlI a'n'''tJrraall '" ei/ptll, am
bOl tllllbii!n de Girare, '1 LQ fllr/ffltatión _"""O y]01I Bit· 
IlUnlQS ,11 /lIrliJfla~j6" Pll,¡ifrra, de] oficial elIpa.lIol Bemáldu. 
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ni siquiera. trataremos aqul.de enumerarlos¡ su estudio 
puede hacerse en todos los tratados de arte imlitar. 
El tiempo de que se dispone influye, DO sOlo en el ptl'
jit que convenga adoptar, si no que también en su Ira
zado¡ si solo se cuenta con algunas horas, serlo. absur
da: pensar en construir atrincheramientos de regular 
importancia; rero en todo caso se deben hacer los Ira
bajos de manera que se puedan desarrollar en mayor 
escala, 8; al lin se cuenta con más tiempo del que se!! 
esperaba en un principio. 

El examen detallado, tanto de los distintos sistemas 
de fortificaciO n susceptibles de emplearse, como de las 
infi nitas obras que pueden construirse, nos desviarla 
demasiado de nuestro propOsito, razOo por la cual Sólo 
expondremos aquí ligeras consideraciones que deben!.n 
tenerse presentes en la generalidad de los casos que 
pueden ocurrir. 

Las obras de campana se llaman flelalltes O lxpu/i
fas ( 1), cuando en su construcción dnicamente se 

1 emplea el corto tiempo que media entre el término de 
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Sido 4e Bilbao.-Vist .. interior del fucrtc de Mirum .. , 

la marcha y el principio de un combate inmediato, y 
se llaman de p()sid6", si para su construcción se cuen 
ta con quince, veinte o más días. 

Los elementos principales de un atrincheramiento d e 
posicion son; el/()sIJ, obstáculo que dificulta el asalto 
de la obra; el p araptto, masa de tierra que preserva á 

los 'defensores~de los tiros d irectos del enemigo y de 
algunos de los de sumersion, y la trill(lura, excava_ 
cioo en la que se :S:uarecen ~los d~fensores durante el 
combate de artillerla y q ue les protege contra los fue· 
gos ordinarios de sumersión; .se llama ptrfil la figura 

~ formada por las intersecciones de UD plano vertical y 
perpendicular al frente del parapeto, con las distintas 
superficies que limitan; el atrincheramiento; plano de 
fu egos es el superior, inclinado, del parapeto; ta¡l~d ex
/t,.ior é ;nterior, los dos planos que limitan el para pe-

to; IIt,.",a, el espacio que media entre el pie del talud . 
exterior y el borde del foso; fSlarpa y e()IItraeSlarpa, 
los dos pl3.nos que limitan el foso; li"ea de /Mego, la -
intersección del talud interior y el plano de los fuegos. 
La trinchera suele tener escalOnes recostados en el te
rreno p:ua racili tar las comunicaciones; u puor del pa
rapeto es la distancia horizontal entre la linea de fue
gos y la interseccion del talud exterior del parapeto 
coo el plano de fuegos; altura dtl para pelo es la dis
tancia vertical ,de la linea de· fuegos al terreno natural. 
Siendo el objeto del parapeto preservar d. los defensO
res de los fuegos enemigos, es preciso que tenga sufi
ciente espesor para que no 10 . atraviesen los proyecti· 

(1) Wa"wermu .. s . P",.,i/iclJ/illlll " t,.QVIJUX du gil';1 IJUX 
tI,.",fll (Brusel .. , 1879). . 

• 
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les que pueda recibir; para ello bastan 0'40 metros 
contra las balas de fusil y los c.1.SCOS de granada; 3 á 4 

metros contra las granadas de los callones d.e campa" 
n.a, y 6 ¡\ 8 metros, si está expuesto el parapeto ¡\ los 
fuegos de las pie¡o;as de sitio. La altura del parapeto ha 
de ser la necesaria para preservar de los fuegos de su 
menión á los voluntarios que Ocupan la trinchera; para 
conseguirlo. se combinarán el relieye del parapeto y 
las dimensiones de la trin chera de modo que la trayec" 
oria de las granadas enemigas que pasen rasando con 

, 
, , , , • -. 

el parapeto, vaya á herir el terreno á retaguardia de la 
trinchera; la altura citada deberá ser próximamente 
de 1'70 menos; la profundidad de la tri nc!,!era puede 
variar entreo'25 metros y , '80 metros; el talud exterior 
del paralleto, asl como la escarpa del foso, debe tener 
la inclinación natural de las tierras, y no se les debe re· 
vestir; el foso y la tr inchera proporcionan la tierra para 
el parapeto; la profundidad del primero varia entre 2 
y 4 metros, y cuando se la dan dimensiones mayores 
de las necesarias para obtener las ti erras del parapeto, 
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Sitio de Bilbao._ Vilta exterior del ruerte de~Miravma. 

se colocan las sobrantes en el terreno. natural, encima 
de la contraescarpa, formando lo que se llama glaús. 
Para que se pueda ejecutar un atrin cheramiento, espre · 
c::iso que sean equivalentes la cantidad de tierra que se 
extrae del foso de la trinchera y la que constituye el 
parapeto; el cálculo para conseguirlo se viene á redu" 
cir J. una sencilla equivalencia de áreas. 

La disposición interior varIa seglln q ue el atrinche· 
ramiento haya de ser defendido por infanterla sola· 
mente ó por fue rzas de este arma y de artillería; en el 
primer caso se construye todo d. lo largo del talud in
terior del parapeto un escalón llamado ban?utla, cuyo 
objeto es facilitar los fuegos de la defensa y cuya an" 
chura es de 0'50, metros, cuando en ella se ha de situar 
una sola fila de tiradores, y de 0'80 cuando se hayan 
de colocar dos filas; generalmente se reviste el dicho 

• 

• • 

-
talud interior para ~qlle, pudiendo asl ser ·casi ver· 
tical, pueda hacerse fll ego más cómodamente, aproxi. 
mándose á él Y apoyando el fusil en la misma linea de 
fuegos; el plano de fuegos suele tener la inclinaciOn de 
uno de altura por seis de base; cuando se haga el fue· 
go t grandes distancias, se puede aumentar el efecto 
del de fu sil construyendo, como ios rusos en Plewna, 
un recinto bajo delante del parapeto; para aumentar la 
protección de los defensores con tra las balas de fusil, 
se pueden colocar en el plano de fuegos varios sacos 
de lona llenos de tierra, entre lns cuales se puede dis" 
parar como por aspilleras. Cuando la defensa cuenta 
con artillerta, hay que co nstruir p:ua cada I)¡eu una 
esplanada á la altura necesaria para que el catión dis
pare ]?or encima del plano de fuegos, si el tiro ha de 
ser.d. barbeta, ó bien se construye la esplannda. al ni 
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vel natural del terreno y se hace en el parapeto una 
abertura llamada 'rOJUra; esta segunda clase de tiro 
presta mayor protección contra el fu ego de fu sil, pero 
expone al parapeto y á la pieza ti. sufrir más por el de 
los caftones enemigos¡ en cambio el tiro á barbeta, 
ventajoso desde el punto de vista de que facilita el fue· 
go en todas direcciones, expone demasiado á los sir· 
vientes de las piezas, si bien este inconveniente se pue
de en parte subsanar con el empleo de bOfU/es, ma.citos 
de tierra. de poca éleva.ción, colocados en el plano de 
ruegos, dejando entre cada dos ancho espacio para el 
juego de la pieza,:I.. la cual tambiC!n defiende de los 
fuegos oblicuos. 

REV NALDO BREA. 

PÁGINAS DE UN CARLISTA 
POR F. SAGUOO V ESCOLANO 

(Co1l/inuadon.) • 

EBAjO de la reja podfan verse los 
empolvados bordes de unapuerta¡ 
de modo que el suelo de nuestra 
habitación y unas débiles tablas 
era lo Ilnico que nos separaba de 
la calle.-Toda cerradura, pensé, 

se inutiliza por la paste interior tan facilmente, que 
con sólo bajar los pestillos y empujar .. .. . ¡Bien pronto 
quitarla yo ese obstáculo! Por otra parte, los esfuerzos 
de diez hombres son muy suficientes para hacer un aguo 
jero que permita el descenso.-

Acalorado con la idea, llamé al P . Andrb, y con él 
acudieron los demás, c reyendo que habla algo que ver. 
-Estoy estudiando, les dije, la jaulaen que nos encono 
tramos, y. si contase con protecciOn por el exterior, in· 
tentada algo á fin de procurarnos la libertad. Lo que 
afi rmo es muy cierto¡ ustedes se resignan humilde· 
mente, confiando en cabildeos que hasta hoy han fru s· 
trado toda clase de esperanZll; pero yo no soy frai le y 
miro las cosas de otro modo. Si nos encontráramos en 
la calle, ¿qué harlamos?:-IValiente dificultad!, me con· 
testaron¡ irnos á ME-drid inmediatamente.-¡Como! (En 
la corte de la catOlica Espafla había d I:! darse el es
CIlndalo de tener en prisiones sin delito á los hij os de 
San Franclsco?-¿No 'has comprendido que nuestra 
desgracia es debida á una oruscacion lamentable del 
Comandante militar?-Conformcsj pero pongámonos 
de acuerdo y discurramos friamente. La tentativa como 
prende dos partes: el P. Andrés puede muy bien en
cargarse, con sus relac iones, de buscar sitios seguros y 
cercanos á la carretera donde ocultarnos y descansar 
de las jornadas que forzosamente tendremos que hacer. 
Los demás y yo nos reservaremos la empresa princi
pal: salir del edificio. La cuadra que hay debajo de 
nosotros es del Comandante militar; sabemos que está 
vacfa, que no tiene en ella los caballos y que In ha 
tomado en' arrendamiento Ilnicamente para colocar los 
de los amigos que vienen de paso para la guerra. Si 
hacemos un agujero en el suelo y trabajamos con pru· 

denda y precaucion, ¿por qué han de resu1t!l' infruc
tuosos nuestros esfuerzos?-Los jOvenes al oirme se fro
taban las manos como si ya fuese I1n hecho; los de más 
edad quedaron pensativos, porque la proposición era 
tan factible como tenladera. Sin embargo, em¡>ezaron 
las objeciones. terreno donde yo les esperaba. Ues
put!s de buen rato de discutir, rC51l1 L'Hon refutados vic_ 
toriosamente todos los inconvenientes, y el pbm de 
evasión Que les propuse quedo aprobado con general 
contentamiento. 

Antes de principiar nuestra maniobra era ¡¡reliminar 
necesario ponernos al habla con un znpatero rcmen
dón que desde las ventanas se divisaba, allá, en el fon
do de la calleja; porque la carcel, elevada 11 buena altu· 
ra, la rodeaba un montecillo de escombros por el que 
se descendla á la poblacion. Juzgamos indispensable 
valernos de aquel hombre¡ incomunicados completa
meñte, á nadie veíamos mas que al carcelero, y-Crée
me decía el P . Andres: una carla escrita en latln costárta , . 
poco convencerle pa ra que la llevase á su destino; pero 
tengo tanto miedo á los tontos, que prefiero cien pri~ 
aiones á ponerme bajo su férula. Nuestro guardadores 
de los llamados de eapirote; además, parlanchln con 
exceso, y la intervenciOn de un tonto en el proyecto 
mlls sencillo me parece circunstancia terrible: todo lo 
confunden, todo lo equivocan ..... ¡Al zapatero al zapateo 
rol-Estábamos tan persuadidos de esta verdad. que en 
grupo nos dirigimos á la ventana sin replicar, desde la 
que contemplaba'1los al del tirapié , que, muy ajeno de 
que tantos ojos se fijasen en él, machacaba suela con en· 
tusiasmo. Una de las veces que alzO la cabeza le hicimos 
senas con los panuelos, suspendiendo el trabajo para 
miramos con atenciOn. Empezamos por enseftarle el 
papel, que e.espub de Iiadn en un yesote le rué arroja· 
do con toda la fuerza que se pudo, cayendo muy cerca 
de su miserable tenducho. DejO pasar buen rato, 
asomándose varias veces con cautela¡ pero como nadie 
le observaba, se decidiO :1.. salir y recogerlO. En él habla 
yo escrito: e Si usted es buen crisfrano, y quúre!avllre· 
.ur d los ministros del Al/fsimo presos injustamente, 
. aefrqwu usild d las «dU de la nddre al pie de la reja 
. , ate usted la ruprusla d la cuerda qUt enconfrard." 
Las nueve camas de los religiosos (porque mi camas
tro lo pusieron en el suelo) eran de madera, y los col
chones se sostenían con fuertes cordeles de Cill'lamo, 

• 
aparato tan limpio como inconveniente en las prisiones. 
Despub de la Il ltima visita del carcelero nos entretu
vimos en empalmar los necesarios, quedando por tumo 
de guardia al lado de la reja. ¡Qué espectáculo cuan
do liegO la contestaciOn del zapatero! En letras como 
horm as nos decía: .Saloma1Ua esld lS(antla/iMda, Y 
Jlj /() que sus reverencias exigen no es muy eomprtu" t
,tido, pueden dispomr de mi; pero soy padre, tengo eua· 
, Irollrlos, mucho miedo d la muerte y ya se lIardn cargo 
.de todo. Con cualquitr seRa por et dfa me aurtaré de 
u"e/u d la rtja d ver 'fu! o(Urrt .• 

Los brincos y los abrazos se repitieron; nos conside· 
rábamos libres, y para desahogar nuestro jllbilo la supe' 
rioridad determinO una CunciOn extraordinaria de vo
latines sobre los colchones que rodaban por allf, 

• 

, 



o 

o 

\o:L kSTANDAR'l'I! RItAL 331 o 

aunque todo en medio del mayor silencio y sin otra luz 
que una mezq uina lamparilla. 

El P. Andrés principiO a dirigi r el viaje dando ins
trucciones á otro religioso de confianza en una carta 
que debía llevarle el zapatero. En ella le prevenía que 
acto continuo saliese de Salamanca y fuese dando el 
aviso y preparando alojanl ientos secretos en los pue
blos y casas que mencionaba ;1. continuación. 

Pero aquella noche ¿quién era capaz de contener
DOS~ Los tUeres duraron poco, y no dormimos hasta 
dejar trazado el agujero debajo de una de las camas y 
en el si tio mis conveniente. 

Para abreviar di ré que por espacio de , seis dlas se 
trabajO' con verdadero afán; la tierra y escombros los 
arroj abamos antes de amanecer por las ventanas, favo
reciéndonos la altu~a del edificio y la soledad de los 
alrededores. Abrimos en el suelo UD cuadrado profun
do; subra olor á estiércol, '1 hubo que taparlo cuidado· 
samente para que al carcelero no le diera en las nari· 
ces. Mas no ¡>odIamos descender allnj era preciso para 
ello cortar la enorme viga que atravesaba por el centro, 
y las encontramos muy espesas. Acudimos al zapate 

o 

ro, que nos facilitO cuantas cuchillas de su oficio le pe
dimos¡ con ellas y con el aUllOi!io de una badila fbamos 
arrancando astillones, quedando el asunto reducido ' 
operacion de paciencia. 

Iría cortado más de la mitad del palo, cuando se 
precipitaron los trabajos por sucesos de gran interés: 
la salida de las fuerzas de caballería que guarnecían á 
Salamanca. Debiendo ser relevadas, mientras las ot.ras 
no llegasen no habla caballerla que nos persiguiese, y los 
frail es recordaron que siempre transcurrían cuarenta O 
mas horas sin relevo. El P. Andrés, mejor general q ue 
nosotros, aprecio en todo su valor la noticia del zapa
tero, y él mismo, obligándonos con el ejemplo, nos ani
maba , redoblar los esfuerzos. Llego, en efecto, aqueo 

o 

!la noche crltica¡ nos trajeron la luz, y seguros de que 

o 

el carcelero no volvfa hasta el otro día, empunamos 
nuestras cuchillas y nos arrojamos al trabajo con tal 
ardor, que' las once, aun los más gruesos podlan ya 
bajar perfectamente. 

Nada restaba que hacer, y nos dispusimos para el 
viaje. decididos 'caminar aquella misma noche el ma
yor número de leguas posible y colocarnoa á buena 
distancia de la infantería que por la mafiana enviaran 
en nuestra persecucion, si se decidlan á enviarla. Nos 
llevamos todas las cuerdas, y empezó el descenso, q ue 
hubo de verificarse lentamcnte. Quedaba la segunda 
diClcultad: la cerradura de la cuadra. La crefamos más 
fuerte,-y la encontramos mohosa y corrofda; pero ata· 
cada por la parte interior, no pudo resistir el empuje 
de una palanca de hierro como era la badila, y conse· 
guimos a rrancarla, hasta con sus propios clavos, sin 
producir el menor ruido. 

Abiertas por fin las.puertas de nuestro eocierro, rom
pimos la marcha salien do de dOI en dos. para no lla
mar la atenciOn. Cuatro parejas se hablan ido desli· 
zando silenciosamen te, con los intervalos necesariosj 
el P. Andrés y yo Cormábamos la quinta guerri lla, y 
fuimos los postreros, como sucede en los naufragios, 
puesto que los capi tanes son siempre los últimos en 
abandonar el buque. 

Al encontrarnos todos reunidos otra vez en las mu
rallas de la ciudad, po~ el lado de Santo Domingo, nos 
abrazamosj la noche estaba oscura y serena, y el sHen· 
c:o más profundo imperaba por todas partes. Hacien. 
do una sola cuerda de los nueve trozos, se ato fuerte· 
mente al esquinazo de la muralla que parecio , los 
prácticos más' prOpóSito para descolgaroos al campo, 
Il ltimo esfuerzo en favor de la deseada libertad. Baj~ 
el primero, por ser el de menos peso y con objeto de 
reconocer el terreno. Yo no tenIa costumbre de un 
ejercicio que exigla cierta educacion ad hot, y con el 
miedo y la oséuridad, la altura me parecio considera
ble. En las b razadas primeras nada sentfj pero al se
gundo tercio se me cansaron las muftecas, y deseando 
acabar pronto, conclul por dejarme escurrir á lo largo 
de In cuerda, con no poco quebranto de mis manos. 
Verdad que en aquella época los espectáculos ¡imnas. 
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tkas, que ensenan por lo menos la leorla, eran escasos. 
Nadar, eocaramarse á los II.rboles, montar en pelo, an
dar por uoa viga, subir y descolgarse, son habilidades 
precisas cuando se trata de guerra, y sobre las que no 
se suele reflexionar, creyendo que basta con salir ¡I, 

campana. Los escoceses de Wel lington no hubieran 
arrojado con tanta facilidad á los franceses de la po
sicioo del Buen Retiro. si no se subieran á los árboles. 

Merced 11. las lecciones de su convento, y ti. una agio I 
lidad que nunca me cansé de admirar, los frailes es- I 
tuvieron pronto 11. mi lado, y como DO habla tiempo 

• 

-

, 

• 
• 

entornarla O la llave escondida, todo según el celo, ri· 
queza O sentimientos cristianos de los duetios, servlan 
para nuestra salvacion, sin mencionar los comestibles 
que gratis nos facil itaron. Aquella fué la obra de un 
preso; pero que demostraba profundo conocimiento del 
esplritu popular. Favorecidos, pues, por el prestigio re 
ligioso, llegam os á estar muy cerca de Madrid, y cuan 
do mayor era nuestra con6anu. ¡quién habla de creerlo! 
dimos al traste con toda la invencion. 

A la vista de un pueblo de Castilla, pocas leguas an
tes de El Afo/al', detuvo á la pri mera pareja el resplan
dor de las hoq:ueras que ardran á su alrededor. En la 
duda de que fuese tropa (¡qu(inrltil es el miedo l) 
quisieron consultar el caso con los demás companeros, 
y la consulta nos pareció justificada. Engolfados en 
discutir lo mejor, resultaron varias opiniones, como 
siempre sucede, y perdimos la atención á lo que no 
deblamos perderla: al ruido. De modo que parados en 
grupo, y en el centro de la carretera, el pelotón de 

. . 

que perder, tOnlRmO! inmediatamente la carretera de 
Madrid. 

Nuestro aposentador nos llevaba ya bastantes dlas 
de ven taja, y encontrábamos ejecutadas con admirable 
puntualidad las Ordenes que el P. Andr~s especifiCó 
en su carta. Uno de los requisi tos del plan consistla 
en caminar de noche, y jamas ocurrio hallarnos sin es· 
condite en los pueblos del tránlito; al despuntar el 
alba snbíamos que nos esperaba /tJ 601'/0/0. Ya el pa. 
jar abierto como al descuido; ya el corral con su abri
gado techadizoj ya el granero deshabitado, la puerta 

I • , 
• 

caballerla enviado desde Salamanca nos sorprendio 
con sus lanzas. 

A no haber sido por las hogueras (de segadores, se
g11n supimos después), nos libráramos sencillamente 
tendiéndonos en el suelo fuera del camino' y dejándo
les pasar, movimiento que teníamos bien ensayado. 
Nos dieron el/ AI/D /(ldosl, y cada cual escapO por don· 
de pudo. A mi no me encontraron hasta el amanecer¡ 
pero los soldados mellan violentamente las lanras eD 
los u u:ales, y me sacaron de ellos en medio de rumba 
general. Vernos y contarnos (ué cosa de un segundo: 
dos tan solo hablan logrado escaparse. Crelmos ser 
conducidos á Madrid, y nos equivocamos; porque nos 
dieron bsgajes, volviéndonos otra vez á Salamanca, coa 
gran disgusto nuestro. Felices considerábamos á los 
que llegaron, en efecto, á la Corte, y precisamente 
aquellos dos cuya suerte envidiábamos, los asesinabaD 
á los pocos dlas en San Francisco el Grande, cuando 10 
del envenenamiénto de las fuentes. Muchos aftos des-
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pués, SUS siete companeros (ya exclaustrados) y yo ce
lebrábamos reunidos nuestraa antiguas avcnturas¡ too 

dos disfrutabamos paz, vida, salud y libertad, y al 
explicarme el trágico fin de nuestros amigos, que ígno. 
r~ hasta 'entonces, no pude menos de admirar los ocul. 
tos designios de una Providencia que de diez personas 
permitió que se salvaran dos, linicamente para morir. 

Con gran,satisfacción recibio el Comandante militar 
de Salamanca la noticia de nuestra captura, y sin apear
nos fuimos conducidos hasta. delante de su propia 
caSa, asomándose Il los balcones con objeto de vemos 
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CROMO DEL PRESENTE NÚMERO 

Llego por fin el dla de poder cumplir con nuestros 
lectores el compromisocontraldo de presentar ante su 

~ vista, por medio de bellJsimas reproducciones al crOo 
mo, el legendario Salon de Banderas del Palacio 1.0-
redán. 

Hoy repartimos el que representa el Lienzo de Ho
nor, cuya descripción exactfsima y completa nos remite 
el infatigable Secretario del Sr. Duque de Madrid, don 
Francisco M. Melgar. 

Estima el Rey, y con razOn, como á una de sus más 
preciadas colecciones, la que parece historiar de un 
modo asaz elocuente y conmovedor las tres epopeyas 
del presente siglo, sucesiOn por ahora interrumpida de 
glorias y de reveses, de abnegacion sublime y de heroi· 
cidades y sacrificios, que con letras de OtO esculpirá eo 
la historia patria el escritor desapasionado del porve
nir, como hoy se relatan, ensalzan y glorifican las ha
zafias y hechos valerosos de los espanoles de la Recon
quista y de los que no hd. muchos aflos preflfieron 
morir á hincar su rodilla ante el invasor. 

Repetidamente, y con solicitud y carino inmensos, 
ha demostrado el Rey cuánto por la prosperidad de 
esta modesta I1ustraciOn se interesaba; pero cual si ta
les y tan repetidas muestras de afecto no fueran bas-

mejor. Siete frailes montados en borricos y rodeados 
de lanceros, mereclan conlCmplarse. IQU~ cuadro tan 
g rotesco ofreclamosl Acaso por rehabilitarse en el 
concepto de las gentes timoratas, que sin rebozo le 
quitaban el pellejo, y seguro de no verse tachado de 
debilidad, en vez de vengativo aparecio magn4nimo: 
perdono á todos los frtliles, y volviéndolos en seguida' 
su convento, se conlenlO con la vigilancia del superior 
eclesi'stico. Como yo no tenfa capucha, me encerra
ron en el correccional, y se me formaba causa por esca
lamiento de Cárcel. 

-' , 

" 

\ " ,~ 
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tantes ;1 satisfacer el anhcio de Don Carlos por secun
dar los planes de los inspiradores de El, ESTANDARTE 

REAL., que fueron osados hasta el punto de pedirle, para 
ser reproducidos por la zincogrn{¡a, todos y cada uno 
de los trofeos que adornan el SalOn de Banderas, encar
go á, un artista habillsimo, de los que en Italia ha in
mortalizado su nombre con trabajos tan pulcros como 
perfectos, la copia en colores de los cuatro lienzos de la 
referida sala, santuario do parece tener IU morada el 
genio de la guerra, cronista fiel de pasadas glorias y 
nuncio de otras venideras, no menos gloriosas, pero 
más decisivas. 

El nombre de ese artista lo conocen ya nuestros 
lectores: es el de Luigi Gasparini. 

Bieo ha sabido éste responder á los deseos del Rey, 
reproduciendo hasta en sus más nimios detalles, y con 
maestrla admirable, el hermoso conjunto de trofeos de 
guerra que, regados un dla con sangre de héroes. 10 
son hoy con las htgrimas de muchos que arrostraron 
los azares de la campana y o tros que esperan ansiosos 
el momento de sacrificarse por su Dios y por su Rey. 

De otro modo no podlnmos corresponder á la augus
ta iniciativa, que encargando á artistas de primer or
den, como D. Paciano Ross, dibujante, y D. Vlctor 
Labiellc, litogrilfo, el complemento del trabajo tan fe
lizmente iniciado por D. Luis Gasparini. 

, 
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El público juzgará} y no dudamos ha de estimar en 
lo que valen nuestros esfuerzos por orrecerles en cua
tro cromos litográficos, de ejecución inmejorable, la 
reproducción fie l del SalOn de Banderas de la mo!ada 
de nuestros Reyes. 

He aqu11a descripción arriba citada} y que corres
ponde' la gran lámina que acompana al presente nú
mero: 

En el cenlro, debajo de la corona de laurel que en· 
cierra ,el lema Dios, Palria, Rl.y, está el estandarte 
de la Gen,eraltsima, bordado por S. M. la Reina Maria 
.Francisca, y que acompano á Carlos V y Carlos V LI 
en sus campanas. A derecha é izquierda, lanzas carlis
ta! y boinas historicas. A la derecha del que mira, la 
bandera del Real Cuerpo de Gulas del Rey. A la iz o 
quierda, la bandera del BatallOn Cazadores del Cid, 
1.0 de Castilla. Sobre ambas, dos de las banderas con 
que se inicio el movimiento en el Norte el ano 1812. 
Debajo del estandarte de la G enerallsima, trofeo de 
espadas, en semicirculo: entre ellas, de los tres Carlos, 
del Infante Don Fernando, del Marqués de Valde-Es
pina, de 0110, Ello, Lid.rraga, Rada y otros oficiales 
generales¡ bastones y fajas de Reyes y Generales. De
bajo, el pergamino de Gasparini en honor de los prin· 
cipales jefes carlistas muertos en campatla. En la mesa 
que hay debajo, colecciOn de proyectiles hechos en las 
fábricas carlistas¡ en el centro, cera de los blandones 
que ardieron en el catafalco de Carltls Vi á un extre 
mo, la cruz de San Fernando del General Ort~ga; al 
extremo opuesto, fio res de Portugalete.-Cominúa á la 
derecha del que mira: banderines de las Compatlias 
I. ~, 2.~, 4 .~ Y 6.- del 1.0 de Navarra, sujetos con una 
bomba, modelo de las lanzadas sllbre Bilbao. Debajo, 
escudo de bronce con los nombres de los hechos de 
armas 4 que asistiO en penona Carlos VII. Debajo, la 
111tima silla de montar de Carlos V en la guerra de los 
Siete atlos. Más á la derecha: bandera del BatallOn de 
Cruzados, 4.° de Casti lla, en forma de estandarte; de
bajo, las banderas de Guías de tastilla y de Cazado
res de Palencia, 5.0 de Castilla. Debajo, las banderas 
del 8.° de Guipl1zcoa y de Cazadores de Tolosa, 3.° de. 
Guipd%coa. Debajo, la caja de madera en que estuvo 
encerrado el estandarte de la GeneraHsima desde la 

• 
guerra de Carlos V á la de Carlos VII. 

A la izquierda del que mira, partiendo del trofeo 
central: cuatro banderines de la 2.~, 5 .~, 7.- Y 8.~ Com
paftlas del I o de Navarra, sujetos por un modelo del 
mayor proyectil Witworth usado por la artillerla caro 
lista. Debajo, escudo de bronce con los nombres de los 
oficiales generales de ambos ejc!rcitos muertos en la 
guerra de 1872 á 1876. D ebajo, silla de campatla de la 
Reina Dofta María Teresa.-Más á la derecha: la ban 
dera del 1.° de Gerona, en forma de estandarte. De
bajo, las banderas d el BatallOn de Marquina, 3.° de 
Vizcaya, y del BatallOn Infanta Don.a Elvira, 5.° de 
Navarra. O'ebajo, la bandera del 4.° de Alava y la que 
sirviO para el alzamiento de la Rioja en 1872. Sobre 
este l1ltimo grupo de banderas, el busto, en acero, de 
Carlos VI. 

CATÁLOGO 
OE LOS TROf/WS DE GUIlRRA OF,POSITAOOS EN EL 

SALÓN DE BANnERAS DRL PALACIO LOREnÁN 

( C/Jlldusión.) 

113.-Bi\ndll y Plncn de In Grnn Cruz de la Orden 
ESJ>llnolll do Gnrlos 111, usada por S .... el R. .... 
Don Cnrlos VU en In. crunpnña d o 1872 A 1376. 

114. - Hebilla do oro conllUl crucea-medllUasde Mon· 
tejurra, Vizcnyt~ y la d e la omigración en Austria 
d e Ina t.ropns Eswnscs, lIendas por S ..... el R .... 
Don Carlos VII- 011 In campnilll. de 1872 tl. 1876. 

116. - Hebilla de oro con lns mooallns del cl)aso del 
Dnnubio» y dol . Volor Militan d o Rumania, dll' 
dM ú. S .... . el H ..... Don Carlos VIT por el Príncipe 
Oarlos en 01 Paso dol Danubio y Batalla de 
Plowna. 

11G.-l\1odelo de 11\ moualla de Alpons, concedida 
al Ejórcito Ren! do Cntaluila por S ..... el R ..... 
Don Corlos VIl por su brillante comportamiento 
en la bnlalla do ¡\ Ipens, do pInto en forma rodon· 
d R con Corona do Laurel, cnntro flores de lis y la 
inscripción en el anve rf!O y centro «Alpena 1) de 
Julio de 1S73 , ; e n el reverso, cAdelanro, esta ea 
mi divisa. Cnrlos.» 

OllSJ;RV ACIO~H:.s 

4.-A. 'llene corbata verde y encartlada, correllpon
diente A las medallas dadas por las batallas de 
Moniej orra y SomurrostrO. 

5.-13. Tiene corbata verde, corrCf!pondienro á la me· 
dalla. dada por la bntalln de Som orrostro. 

6.-C. 'fiene corbaul "erde y encarnada, correspon· 
diento ¡\ las medallas dudas por lus batallas de 
MOlltej urrn y Som orrostro. 

7.- 0. 'rie no corbata verde, correspondiente é. la me
dalla dada por la buull1a do Somorrostro. 

S.-E. 'rieu e corbllta "erde y encarnada, correspon
diente :\ 1M medaHna dadas por las batallas de 
MonteturrIL y Sornorrostro. 

9.-"'~ . Tiene corbata " croo y encarnada, correspon· 
dicnte a lile medaUos dodna por 1na batallas de 
Montejurra y 80mol'l'ostro. 

12.- G. llen6 corbata verde y encarnllda, correspon· 
diento a las mcdallns dudas por las batallas de 
Montejurrn. y Somonost.ro. 

13.- H. 'l'ieno corbata verde, correspondiente ¡\ la 
m edalla dada por la batalla de Somorrostro. 

14.-1. Tiene corbata e ncarnadn, correspondiente á 
IlIs medallas dudue por las bataUM de Montejurra 
y Somorrostro. . 

15.-J. Tiene corbata verde, correspondiente ti la 
l1ledalla dada por la batnUa d e Somorrostro. 

19.-K. 'llene corbalzl verde, correspondiente é. la 
m odaUn dada por In blltnlla d e Somorrostro . 

2O.- L . 'llene corbn.la verde, correspondiente ti. la 
medalla dada por la batalla de Somorr06tro. 

22.-M. 'llene corbata verde y encarnada, corres
pondiente á.laa medaUas dadas por las bataUas de 
Monte~urra y Somorr08tro. 

23.-N. lleno corbata encarnada, correspondiente ¡\ 
la JlledaU I~ por In batalla. y asalto de Berga. 

24.-0. 'l'ieno corbatn oncl\rllnda, COl'fespondiente á 
hl m edalla por 11\ bnto.lla y l\&llto de Berga .. 

25.-1). 'llene corbata encttrnadn, correspondIente A 
la medallu por la batnllu y !l6l1lto do Berga. 

2G. - Q. 'llene corbatl1 verde y e ncarnada, correspon
diente 1\ las mec1allNl de las baulllaa de Alpena y 
Borga, respectivamente. . 

27.-R. Tiene corbttta azul y verde, correspondIente 

Rectángulo

Rectángulo
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A lila mcdullns do1 liMito do Cuenca y batalla de 
Alpens, respcctivnmclltc. 

29.-8. 'fiene eorbllta azul celeate, correspondiente 
• A la medaJla dada por el rumlto y ocupación de 

Cuenell (Centro). 
28.- T. Sus combates principales, entro los 89 A que 

conCllrrió en la. citada campaiín, fuero n los de 
Allo1Jl (Bti~o Aragón), on donde por vez primera 
se distingUió; ocupación do ~urrita y fuertes de 
Rubiel08, Alenlt\. do la Selva y Mora de Ebro, Vi· 
narQ'1. y Roquewa. Lucena, Alcailiz, San i\I ntoo, 
Ulldecona, Ampostn, Bcnicarló, asalw y defonsa 
do Morolla y de SUB fuortes, quedando en la de
fenSIl do esta pinza enrojecida con Mngre del Al[c. 
rez ublluderndo D. Manuel Bayerri¡ w mó parte 
en la ex.pedición al mando do S ... el R. Don 
Carlos V sobro Madrid , y se batió gloriosamento 
en el arroyo Abroiligal (Madrid). 

l.-E standarte do C. V.-Corb. Som. y Mont. 
2.- R. Cpo. de Gulaa.- Corb. Som o 
S.-De Guipúzcol\, 883.-Corb. Somo 
4.-Cnz. de Palencia, &.0 de Cnstilla.-Som. 
5.-Castilla, enzudores; 4.0 .-Som. y Mont. 
6.-Gulaa de Caatilla.-Si n corbuta. 
7.-3.0 Guip. BOLl. 'folosa.-Som. 
8.-Reg. cabnUerla do Borbón (Navarrn).-Sin corb. 
9._1.0 Maestrazgo (Centro).-Corb. azul coleste por 

Cuenca. 
10. -Bon. do Lérida, 1.0 de Urida. - Corb. encamada 

por asalto y batalla de Derga. 
11.-Estandnrle escolta de Don Alfonso.-Corb. azul 

y otra verde por asalto do Cuenca y batalla de 
Alpens. , 

12.-Band. del Bntallón de Arrntia (Vizcaya).-'l'ie
ne corb. encarnada y verde por SOmo y Mont. 

13.-Band. Bom., 5.0 de Vizcaya.-Corb. de Som. 
14.- Band. 1.0 de Alavu corb. verde yencarnada.-

Somo y Mont . 
16.-Band. 2.0 do Jucrogón.-Sin 6Orb. 
16.-2.0 Don. do J acrogón.-Sin 60rb. 
17.-1.0 Vh~ca.yt~ Guel'll ica.-Som. r Mont. 
18.- 2.0 Castilla (Arlull7.n.).-San l'ernando y Somo 
19.-Boll. oe Covadonga.-Sin eo.rb. 
ZO.-Estntldllrte Hegto. Cabo 1.0 ca~. de Cataluúa.-

Corbatu. por Berga. 
21.-80 CSl.l'6ce do noticias; se cree 2.0 del Centro. 
22.-Pertenece al ejército de Cataluna; no se conoce 

su a plicación tod¡wia. 
23.-Bun d. 6.0 de Navarra Rey Don Juan.-Corb. de 

Som. y Mont. 
24.-Santingo y á ellos. 
25.-·Bnnd. 2.0 de Lérida.-Corb. encnrnada. por 

ne'ga. 
26.- lland. 1.0 de 1'ortoSll. 
27.-iland. enemiga fuerte de Estalla. 
28.-1dem id., Molina de Arngón. 
29.-Idem 1d., 8egorbo. .. 
3O.-1dem id., fuerte de Asp6. 
31.-Dnnd. estandarte de las pllItidas volantes de 

Vizcaya, después AlrnogAva.ree do llegoña. - CQrb. 
verde. 

32.-4.1I Bon. de Aln\'n.-Som. y Mont . . 
33._3.° VizcaYIl.-1I1Iu·qui nn y Somo 
34._ 1.0 de Geronll.-Verde y encarnada, Alpeus y 

BOIRa. 
35.-0.0 de Navarra, Bon. de DoimElvim.-Verde y 

ellcnrnnda. 
SG.- Don. de l1.ioja.- Corb. de Somo 
37.-1.0 de Caatilla.-Corb. verde y encnrnadS\" 

68.-80 hnlh~ oculta la bnndera negra quo sirvió pn
ra el levunl,lImionto do Navarra, por hn.berln. usado 
el Curn Santa Cruz. 

NUEST ROS GRA BADOS 

Archiduque Cnr los Sa lv ador. 

(I·jg. 311 .) 

El padre poHtico tle nlleltra amada Prince .. Dofta manca 
naciO el 30 de Ibril de 1839. E. hijo del Gran Duque I.eopol· 
do 11 de TOKlna, y humlno de! 1I11 imo Gran Duque reinante 
Fernando IV, que elt' cuado con la Gran DuquelD. Alicia, 
hermana de Don. ~targnrita. 

E. Tcniente Gencral del ej~rcito nUl lriaco y propietario en 
aquel Imperio del regimiento de infD.nterla ndm. 71. Toma 
parte muy IIctiva en lo. trabajo. mili tlrel, 1 u autor de 1'Ilrios 
invenlol dti!c! y modificacionc. en el armamento. 

P a lacio d e Orbe , s ituado en Ermúa (Vizcaya), 
propiedad del Excmo , Sr. Ma rqués de Val 
d e-Es pina. 

(Pig. 3'4.) 

Viii. F,"",o le llama en documentol D.ntiguos i Ermda, 
III .. el por la indul lria del hierro que en ella le ejerce, quids 
como lincopc de Hercmul»., que denota yermo, de tOOOI lOO' 
dos, Dpllre«: que debiO poblule haciD. el .iglo xm, aunque la 
carta de hmdaciOn quc.e conoce el de 1I0 de EnHo de 1372, 
expedida en Bur,~ por el I nfante Don J Uln. como acfio r de 
Vizcaya. I'u~ .. iII. murada 1 mlly fuerte, pero l. incuria y el 
tiempo, y lobre todo el terrible incendio qlle ufdO en 27 de 
Agosto de 1794, en que la Ita incendiaria del cjtrcito f"nch 
hizo devorar 76 de la. 84 cuu que conlaba, la dejaron IUO' 
lada; empero, ,rlei .. i la ener,!a de IUI moradores, le han 
reedificado cui totlas, y puede hoy p.e,enlar cita linda viJ1. 
una pina y un .. cunnt .. callu. 

Su iglesia plrroquil l, ampl iada en 1602, tiene un área de 
125 pies de longitud y 6 1 de latilud, y posee, ademb de un 
magnífico Organo y precios .. al h.jn y luJolos ornamentoa, 
IIn sepulcro de mármol, notable en ext r~mo, en el que descan. 
U n 1011 reltoa de D. Anllr~l de Orbe y LBrreBtegui, Auobispo 
de Vnlencia. hermano del primer mnrquu de ValdCl'EspinB. 

Tal es, á grtLndea rll.$go., la pequena villa de Ermlla, c .. na 
de ilust re. hombru de la cun de Orbe, patria de dis tinguidos 
patrlciol, y en la que yiO la lu" primera el c~lebr" D. Jost 
María de Orbe y Elfo, Ma.qut. de Valde·Eapinil., General y 
Ministro de la Guerr l de Don Carlol V y DIputado General 
de Vizcaya; el perlonaJe má. decidido, act Ivo y consecuente 
de la Caula clt.lilta, cuyo recuerdo .. ive integro y puro en el 
corl"On de lodoa los "itcalna., reconcenlrnndo todo $ U afecto 
en el actual Mlrqudl, fiel l"lunto de 11.1 belUaimu cualidades 
de tu padre. A 101 "iajerol que van á Bi lbao por la Hnn de 
Zumtrraga, lea falta liempo, al llegar á la eUaciOn de Ermlla 
para contemplar un loberbio edilicio que tiene IIna cllpul. tan 
aha y esbelta eomo 1I to rre de la i¡ lesifP. Ea el palacio del 
Marquh de Valde.E..pina. Lo mandó construi r el Eminentísi· 
mo Sr. Arzobispo de Valencia' principios del ligIo IIltimo, y 
es nOlable, no ~Olo por . u seve. a rllch~da~ que rnela ya 1, 
grandiosidad dcl conjunto, lino por ItlI loagníficoi y anchu. 
rOIOI compan imienlos, repartidul con sumo gusto y acierto, 
y lobre to<lo por la SUnIUOl& escalera. verdad"rI obm de arte, 
que llama l. atendOn de cuanto. la euminan. Este pdacio 
fud quemado en Agoslo de 1834, de orden del gtneral iSllbe· 
lino Bodil, tan solo por ser propledad.de V".!de.Espina, dejan. 
do únicamente lu cual.o paredes y la cúpula de l. escalera, que 
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feli zmente OQ se derrumbO. E l aeLUIIIMa.rquh ha sabido restau

r.rlo oon admirable aeie rto. 

B a t eria d el Choritoque. 

(pág. 3lS.) 

lJate' !il enter rad .. á barbetA, pam una pieza de 16 ecnllme
Iros con marco gimtorio lobre IU~]O de ml.mpoSlcrla. E l plIr.

peto, de 3'50 metrQ¡ de UJ)elOr, tenfa IU talud in terior revetlido 

de ¡CPU; el exterior lo formaba UR mul'() de contenci6n, u fo. 
Pido con cuat ro fuerte. de mamposteda. Do. clpaldolU'!s 'de
R cha ~ itqllie rdll (ubrl.o á los ,i,vientu; otros dos, perpen· 
dicuhlres , IOB prime rOl, cerraban completamente l. baterl _, 

cubri~odol. de 101 fucgol de enfilad •. 
Oc 1. Ko lo. de uta baleTf .. partla una trinchera de comuni. 

caci6n, que le col. uba con ¡. que conduela desde el D iente á 

Mallona. 
Se hablo. l'abililldo unA CU D. pró~ima para cue rpo de guaro 

dia y cuartel de a rti1led a. 

Fuerte de Miravilla. 

Este fue rte, en forma de lunelll, con ch llfl:tn en tll ángulo 
flan queado, tení(l 101 pampews de tier ra, de cuatro metfOS de 

espetar, con re1'eltímienlo inte rior de lepes y una frisa que ca· 

rrla todo' lo largo. 
Habla Ires emplaumientol á barbeta para dos piuu, uno 

en el ángulo y aIro en cada extremo de las taru. 
Cerrando la gola habla un 6/ol:Ju.us de dos pisos, el infe· 

rior de mampollería, yel auperior de madera con matacanes, 
ambo. upi llerados. Servia de cuartel de infanleria. 

PAginas de un carlis ta . 

(PLlgI. 330 , 33l.) 

Vhse el a rlfculo. -
LIBROS RECIBIDOS 

'TRATADO DE ARTE ESCI~N ICO, por 1). SebllSl i ~11 
J. Carner, eon un prólogo de 1). F rancisco Cl e A. Rierola._ 

Para alnbar lo mucho que esta obra tiene de bueno, nece~itll. 

rlllmos gr(lu elpRcio .• Una mcrll oje~da al índice-dice el pro

loguisla,-bnstn pUII convencerse de que no se tra ta de un 
lib rejo escri to' la ligera, sino de un compend io paciente· 
mente meditfttlo y cuidadoramente di ~ iClido por .materias ene::a· 

denadas con rigurolO m~todo y de una manera que quede bien 
ellablei::Ída la separación entre ellas, aun entre las más simio 

lares, al efecto de eyilar la eoniulión y facilita r el estud io y la 
retentiu . 

• La carencia en ESPllna de tratados .emejanttll, hace doble 
mente euimable ellihro del S r. Carner, q"e. ó poca fo rtuna 
ha de lener, Ó ha de .erv¡~ notablemente para 1'ulguinr eOo 

nocimientos que lo mi$mo interesnn 111 director que al aCtor , 
que a l afieionlldo, 'J prec;umente vulgariur es lo que imporla 

en un ar te en que uno de lo. lactores m', interesantes es el 
público reunido para jutgar y d .. U voto favorable ó ad , eTlo 
Ii la obra del compa.ito. y de los que la repre.en ta l'l . ' 

EnA en lo eierto el Sr. Rierola al Bfirtnllr q ue de )a pr'c· • lica de las reglu Iruadu en la magistr.! obra del Sr. Carne r 

depende 1 .. reconllituci6n d~1 teatro elpanol. 
En lAS p'rele" te~ ei reu"ltltlciu, en que el a rte dramátieo 

elL4 ngoniu ndo, merced ' mueho. l "torCI y artistas ele paco
tilla que delcono-een por complc to lodo lo que no es chnll. 
eano, bu taria la buenl intención del auto r del l ihro V .. r. que 

n(}$ dClhic¡~kma. en alabananall <Iue tiene el valo r de dtsv iar 

el oCle.bordado torrente de 111 frivolidad l: inlulseu; pero en 
la obra en que nOI ocupamos relpb.ndece tanto el elcvado 
crilerio del Sr, Cuner, 'J .on tan 1'igoro .... 1 .. pincelad .. que 
da h te acerca de la deeaelenci .. y rehabilitación de nues lro tca

tro, que auguramo. pHa ella, no lólo el aplaulO del crit ico, 
.ino el reconocimiento de todol 10lque anhell n que el.Tte el· 

cf;"ico camine por mejorea de rrotcro •. 

La DlIJLIOTECA OF.L S IGLO XIX h tenido la ¡a. 
!anterla de mandarnos una de 101 volÚmenel que expende a l 
precio de So céntimo. de pesetll, y que tanlo favo r han mere· 

cido del pdblico. 
Hay en ~ I eac:ogidu composicionCl liteTari .. de 101 pOCIU 

cutellnnos del prescnte siglo, ¡al« como Ihelón, Campoamor, 
ClltLete, Elpronceda, Fernández y Gondlez, Trueha y ZorriUa. 

D on Josf; SanTomli y RipolJ ha publicado un d iá logo en 

vena, propio para representane en 101 colegios de lI ift ... 
Se titula LA VA NIDAD, Y Ii jUlgar por el ex traord inario 

b ita que luro en el <J(n del es treno y por las beBen' poéticu 
que encierra, no puede menol que obtener acep tación. 

~ nrdsderamenle CUriOlll la MEMORIA DE LAS MI
SIONES D E FERNANDO v60 y SUS D EPENDENCIAS, 

escrita con lAS Ilcenciu oportunu por el Reve rendo P. Pro. 
curador de lo. Mi.ionero. H ijoa de l Inmaculado COrl,ón de 

Maria. 
En ella n n ducri , .. en correctf.imo estilo las tradiciones 

y cOllumbrel de aquel pafs, y la benf;liea influencia que la el· 
yi lilleión e riatiana, , trueque de grandes Iflcrificios, ejerce en 

el golfo de Guinea. 

Como pueden ver nuestros lectores por el anuncio 
inserto en la cubierta, ya ha visto la luz pública el AL
MANAQUE de l. Biblioteca T radicionalista para 1891, 
Forma un arl ís tico tomo de 128 páginas, con cubierta 
policromada, á ocho lintas y oro, debida al habillsimo 
lápiz de D . Paciano Ro!!!, y 143 dibujos de artistas lan 
renombrados como los se~ores Amigo, Badla, Buxa
reu, C illl\, Coll, COtnl\s. }~erre r. Foix, GOmez Soler, Mt. 
liMn GOllSdlu, K. Mi ns, Ll\barll\ , Llavera, Apeles 
Mestres, Mil O, Moliné, Pahissa, J, 4 Pellicer, Pell icer 
Monseny, Renau, Urgell és, Vázquez, Vehil y otros, En 
su escogido texto figu ran las fi rmas de d istinguidos es
critores carlistas. 

Con ser muchos los elogios q ue la P rensa dedicó al 
del ano pasado, toda ella reconoce q ue le supera en 
mucho el de 1891, y que á juzgar por la extraordina
ria aceptaciOn que tuvo aquél, en breye quedará ago
tada su ediciOn. 

HERMOSAS TAPAS 

en percali na y dorados par!\.. encuadernar el primer 
tomo de esta I1ustraciOn: 3 pesetas. Incluyendo la en
cuadernaciOn: 5 pesetas. 

La colecciOn encuadernada: 18 pesetas. Con corte 
dorado: 21 pesetas. 

Las mismas tapas, dispuestas para guardar el núme· 
ro corriente' de E L E STANOAR1.·F. REAL, o sea con can· 
toneras de metal y botones dorados: 5 pesetas. 

Los portes van por separado. 
Dirigir los pedidos á esta Adm in istración O á los se· 

nores Co rresponsales de la misma. 

\ 

• 

• 
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